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La Ilustre Victoria Kent, directora de Prisiones y diputado 
de las Cortes Con.tltuymtes, que expuso ante ti Parla
mento, tn un discurso de gran altura de miras, su deseo 
de qUt .. aplazara la concesión del voto a la mujer, por 
estimar que la inmensa mayoría de las mufurs españo
las no tstá aún preparada para el tjucicio de t.. de
techo, y que su intervención en las pr6ximas elecdones 

putdt S<t un graY< ptligro para 1 .. RlpÚblica. 

La semana politiea. 

El voto a la m.ujer. 

JiE aqui el tema central rle la anterior semana 
parlamentaria.. Ni las teorías abolicionistas, 
queriéndolas llevar a nuestra ley b..'\SiCR, ni la 

sindicación de funcionario~ lograron desviar un pun
to de atención de la Cámara, fija y como obsesa por 
el peliagudo asunto. Ya conocen u~tedes en qué pa
raron las misa.'- abolicionista". En que el principio 
pri mitivo vuelve a su lugar adecUlu lo, que es el CÓ
di~o. después de haber le\ ... ntado t rémolos de sapien
cia en lO/'; labios de Ji ménez A<;úa 1 palabras muy ati
nadas en don P edro H. ico y generofiidadCí'i un poco 
peligro.~a.'5 en el sE'ñor Baniobero, am~n de oil'a~ opi
niones en d i:'ItintO'S sectore~ de la Cámara, la mayon a 
en concordancia con el dich\ IDPn de la Comisi6n con~
tit ucional, q ue eti donde eitaban la eficacia Y' el tino 
poli tieos. 

QuPdó, pues, como cAtremo de {uRte el \'oto feme
nino. g;irnndo en torno de él todo E'l vuelo del debate, 
Nada más iniciado éste, el señor Ayuso p,'e"'enta. una 
enmif'mia. rea lmente extraña. Pide en ella que se rc
conozca el derecho activo electoral a la mujer, pero 
ft, part ir de 10f! cua renta y cinco añ08. i Por qué eRh\ 
edad un poco peregrina? El onl<lor se encarg:a dr acla.
r~trnO"l I ¡). Pa l'cee 8er que en cierto Congre.so feminhs ta, 
celebrado en el Ateneo de 11adrirl " finalo, del , i ~lo 
rl\~ado, ~e llej!ó a la cond u:;ión de que la mujer no 
t ntra E'n una plenit ud de concienda máf; que cuando 
pi~a l~ IilvlcJ'os de la menopall~ i a. Y como en el ejer 
cicio del derecho electoral conviene, sobre toda5l I ~R 
COl"a~, aq uella serenidad de á nimo, d fol.eilor Ayuso 
hizo ~uya la prudentbdma c0l1clu ~i 6n del Congrerso 
fl:'mini!"lta, y trató, con muy huenas m zones, de exten· 
der su con vencimiento a su~ compa ñerOB de ARamhlea. 
No pr08 pero el propóRito, en primpr lugar por lo ab· 
I-iul'do de su letra y en segundo té r'mino por la crít ica 
dt'moledora que hizo de él el doctor .Juan'(~, quien 
con la ciencia en una mano y la pxperlellcü\ en la otra, 
demostró que justamente los cuarenta y cinco, 10li C'ill · 
cuenta uño:i, maxc!\.1l una vifol.ible decadencia, en el Rer 
humnno, digan lo que quiera,n lo~ exaltadorc!o:l de la, 
madurez fecunda. Sin que. natur-almente, pued a e!ica
pa r l a mujer n. e.~ta ley fata l. 
~ ueva .. ., l'uzone.¡;¡ en pro y en contrR de la cue::stión 

Entre las razone.o; en contl'a resulta curioso destacar 
prccmamente IlH~ de una mujer : Vid· 'ia K ent Xo 
es cuestión dc ca pacidad la concesión de e~(' voto, !o;ino 
de oportunidnd-vino a decir, en Rí ntc$ü" la insj ~nc 
a.bogada K.., nccE'!')ario que tra nrlC urran unOR flño~ 
de convivencia con la República para que la rnujer 
recoja el fruto de rila y se a{'o~tumhre a mifHrh\ ttin 
recE"lo. Yo no puedo juzgar a la mujeJ' e~pili'ola por 
Id.'; <¡u,"" han tra.~p.1 1(:0 101'. umbrales ullivl'r ... itilrill:·· o 
por ¡l~ obrt"l"<\s nu.nuales. Hi todas la.. .... denl;Í.~ e--:tuvit> 

Las figuras parla
mmlarias qur mayor 
intuvmdón tuviuon 
(D ti accidmtado dt
balt acerca dt la so
dalización de 1 .. pro · 
pirdad, drbatt qut 
<D la tardr y la no
ch. del martrs últi
mo dió lugar a un 
conato de crisis gu
bunammtal El am
bimtr de la Cámara 
tn estas sesiones fui 
dr tal índole que na
di. purdt prn<t lo 
qUt habrá ocurrido 
cuando este númllro 
dt CRONICA 
salga.. la calie. 

Arriba: el diputado por Alicante y miembro de la Comi· 
sión del Proytcto de Constitución, señor Botella. En el 
centro: tI señor Jimina Asúa, pnsidtnte de la (omisión 
del Proyecto de Cor,stitución. Abajo: el jde del Gobierno, 
señor Alcalá Zamora, que presentó y retiró despu<s su 

dimisión. 

run igualmente preparada. .. que ('<ój t a.o,;. yo pedida. aquí 
el voto para la mujer'. Mas mucho me temo quE' con· 
cedido éste sin re:;¡triccionCii de ningl'm linfl jE". hagamo¡:;: 
un mal pa ra la Rept'lhlica o.ntE'M que procura r ~ II bien. 

A esto contestó Cla ra Ca mpoa mor , recahando para 
la mujpr 1"1 m¡\ ximo in~tinto polltico y la más fina per
cppciún de cuále., son RUS dcben?ti en la lu (, ha. poI' el 
imperio de la df> mO<' l'aria. «¿ De qué- acu~ú i~ a la mujed 
¿Ue ignorancia ? Pue" !tahed que una {"stadí~ti ra del 
periodo comprensivo E"ntre JR6u y tnl0 demue:-.tra 
que, a l mb mo tiempo que aumenta el núJlle-ro de 
homhre~ ana lfabet~, di~Hnin\l vC' el dp mujC're~.~ .\nte"l 
ha hía, ~eña li\rlo h\ burla que ~ r- ig nificart..l el rt"Conod
miento de la ill:ualda(l de ,~ ~exo..~ en {"l artículo ~e 
gundo de la Constitución, ~' la. nE'gación riel uere<:ho 
eleC't-Oral cn ('1 que Me d i~('ute. I(Pon~ de acuerdo 
-('onrluvó- v. ..ohrf.~ tocio. "el' con:-.;ecuentE"s con 

vueo;tL'Of-\ ~ propic'~ prinf'ipiol'l.') 
Pne"\to a votn<:ión t>1 d ictamen, C'\ aprohado por 

ciento ¡.;e:-;enta dip"tados que d ir(,11 que ~I r Frt"ntc de 

ciento ,reintiuno que se pronuncian en contra, La. mu · 
jer tiene desde e.'ie instante voto en España, LoadOH 
sean lO!-! rliOHe! por ello, 

C> C> 

iComentat;o que todo e.'ito nos sugiere! De satis(ac~ 
ción y espel'MlZ8 , sin duda. a-lguna., aunque no fuese 
más que por haber acabarlo con la tremenda asevera
ción de que 1 .. mujer era igual al varón ante 108 ri!'>ore;¡ 
de la ley, pero no ante SlL~ derechos y ventajas clUdll,· 
danas. Muchos siglos, edades largu{simas. fué consi
derada la mujer en el mundo como una cosa frivola, 
sin que nadie se diese cuenta de que debajo de Elll 
vistosa apariencia latía un sér pensante y rebelde, 
tan capaz como el varon de poner sus manos en los 
negocios públicos con 1M mismas ga.rantías de acierto 
que pudiera ofrecer el licenciado de más resplande
ciente diploma. Tuvo que llegar el último tercio d.1 
siglo x[x para. que la mujer se descubriese a si misma 
y quisiera hacer partir'iile de est.e de5Cubrimitmto al 
vllroO, que recibió el loco propósito con un gesto de 
escándalo y desagrado infinitos: *iC6mo se entiende! 
iLa. mujer igual al hombre? ¡En jamás de los jamases!f 

Pero hete aquí que ellas persistieron en su demanda 
en todOR loa tonos, voces y maneras de q!le es capaz 
una voluntad resuelta, y al fin el triunfo coronó 8 111'1 

designios. Como no pocHa ser de otra manera. Y este 
triunfo llegó para la. mujer española en la anterior se
mana parlament.aria. iAugurios y temores de e~ta de· 
cisión 1 Muchos. Dicen loo pllÍcl>logO'l de multitud.o 
que, reft'actaria por temperamento la mujer a laR so
lucion~ intermedias, engrosará con 8U influjo las fa
langes ext'l'emistas, con grave quebranto para la Re
pública apenas nacida. Y aducen en teRtimonio de 
esta teoría el caso de Inglaterra. que ha visto deshecho 
con el voto de la mujer su partido lit.eral históricu y 
a umentados el lahorista y el C'onservador . No es cier
t o esto, La. decadencia del liberalismo británico co
menzó a, acuann;e antes dE' la Guerra, cuando todavía 
la mujer inglc."la, falta de voto, no podía influir lo 
más mírümo en h . marcha. politica de su pueblo 
Alemania t ampoco ha sufrido 108 fieros males que RP 
anuncian pa ra }--;~paii a por el hecho-realizado allí 
t ambi~n -de otorga r 1:'1 voto a las mujeres. 

.l.lgo por el estilo pasará en R.::;paña. a no dudad o 
O lo que ~ lo mismo: que no pasará hl\da que no haya 
pa llado ha¡:;:t a ftq uí. El confesionario-¡otro de 10-; IX' 
1igros ID/lS t,~udos!-Feguirá. tendiendo ~u~ celad afol. ,\ 
ln, lihertad en&!;r~ando sus ejércitO'S, A la ~rga-y a lu 
corta-, ésta vencel'¡:l a aquél, Mi "'e empeñen todas ln$ 
cogullas de la tierra, y florezcan en contra de IIl. libf-r· 
tall todas la.'i dialpcticas socavadoras iruagifi f\ble~ 
Confiemos en el profundo buen sentido de la mujer 
y felicitfmonos del dere('ho otor~·qdo . en la confianza 
de que sabrá hacel' de él el uso ffic'ÍS recto, noble ;. 
eficiente . 

Clara Campoamor, la brtllante escrítora y abogado, dipu
tado también de las Constituyentes, que mantuvo en éstas 
el criterio opuesto al de la señorita Kent, o sea el de la 
inmediata concesión del voto a la mujer, crituio que: al . 
cabo triunló en la votación, por una p<queila mayoría.! 
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